IDEARIO MIES

24 María
“Madre, ¡qué dulce es llamarte así: «Mamá»!, pues tú eres mi madrecita buena. Dios te ha hecho mi madre; pero eres aún más para mí, algo parecido al Señor. Tú lo eres todo para mí: mi madre, mi hermana, mi amiga, mi novia... todo, y por esto te amo, María. Te amo después de a Dios.

Yo te diría que te amo fundida con Dios, hecha una sola cosa con él. Así como cuando llevabas en tu purísimo seno al mismo Dios hecho carne tuya, así te veo yo siempre. Te amo, pues, y quiero demostrarte mi amor de mil maneras.”

5. MADRE DE LA IGLESIA
Mujer, he ahí a tu Hijo; Hijo, he ahí a tu Madre.

(Jn 19,26)

“No es que tú comenzaras a ser Madre de los hombres en ese momento, cuando Jesús te nombra Madre en la persona de Juan Evangelista, sino que lo proclama públicamente en el momento cumbre de la Redención, en la cruz; pero tú ya lo eras desde el mismo instante en que concebiste a Cristo en tu seno. Al concebir a Cristo concebiste al Cristo íntegro: Cristo es la cabeza y nosotros los miembros; una madre no puede ser madre solamente de la cabeza, sino del cuerpo íntegro.

Luego si eres, María, mi madre, no sólo la Madre de Dios, por otro motivo de amor debo venerarte y rendirte culto, como lo harías tú, Jesús, que eres el mejor de los hijos.”

[…]

“María nos ve; María, tú me ves a mí; me ves ahora, me contemplas y me conoces en profundidad como me conoce tu Hijo, y me amas y cuidas de mí y te preocupas de todas mis cosas.”

